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			Ahora eres mía es una novela de romance oscuro para lectores adultos a partir de 18 años. En el libro, en mayor o menor medida, vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.

			
					Violencia

					Asesinato

					Duelo

					Acoso

					Muerte de un padre/madre

					Menciones de consumo involuntario de drogas 

					Menciones de agresión (física y sexual)

					Secuestro

					Manipulación de anticonceptivos
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Calista

			«No puedo hacer esto».

			El dolor por la traición de Hayden me atraviesa el cuerpo, me hace temblar y provoca que las perlas en mi mano choquen suavemente entre sí. El tintineo resuena como un tambor. ¿O es mi corazón? Juraría que dejó de latir en el mismo instante en el que entró en el ático.

			Respiro hondo y levanto la barbilla. Si no le pido explicaciones ahora, no lo haré nunca.

			—¿De dónde las has sacado, Hayden? —repito la pregunta que le he hecho hace un momento; mi voz sigue sonando temblorosa, pero con la misma determinación—. Necesito saberlo.

			Me sostiene la mirada y la indiferencia que veo en sus ojos me parte el alma.

			—Tú ya lo sabes.

			Sacudo la cabeza, no sé si porque me niego a aceptarlo o como respuesta.

			—No, lo que tengo es una sospecha que necesito confirmar.

			—¿Qué quieres que te diga, Calista?

			Me estremezco cuando dice mi nombre completo. Rápidamente, controlo mi expresión y me coloco la mano en la cadera con las perlas en el puño.

			

			—Lo único que quiero es que me digas la verdad.

			—No sabes lo que quieres. —Desvía la mirada en una extraña demostración de inseguridad—. Y eso da igual hasta que averigüe quién está detrás de tu agresión.

			Con un parpadeo, el dolor se convierte en rabia.

			—¿Cómo dices?

			Hayden vuelve su atención hacia mí, esta vez con todo el peso de su mirada. Me envuelve, presionándome por todos lados hasta que termino encogiendo los hombros. Las palabras que le pasan por la cabeza resuenan en el silencio y casi desearía no haberle confrontado.

			—Da igual —dice, y se aprieta el puente de la nariz—. Mantenerte a salvo es lo único importante.

			—¿Cómo puedo estar a salvo contigo si tú eres el que ha estado acosándome?

			—Lo hice para protegerte. Estás en tu derecho de creértelo o no.

			Suelto un bufido.

			—Explícame cómo darme un susto de cojones sirvió para protegerme.

			—Cuida tu lenguaje, Cal.

			—Que le den a cuidar el lenguaje y que le den a tus respuestas con rodeos —respondo con la voz a un decibelio de ser un grito—. Dime cómo puede justificarse entrar a mi apartamento, robar mis putas cosas y luego tener la puta cara de decirme que fue por mi propio bien.

			La mirada de Hayden centellea un instante antes de agarrarme por los hombros y tirar de mí.

			—¿Acaso no te das cuenta de lo indefensa que estabas andando sola por la ciudad? ¿Tienes idea de lo que podría haberte pasado si yo no hubiera estado ahí para vigilarte? ¿O es una verdad que no quieres admitir?

			Le doy un empujón en el pecho. Es tan efectivo como empujar una montaña, y dejo caer los brazos en señal de derrota, todavía apretando las perlas.

			

			—No tenía otra opción. Aunque estoy segura de que es más fácil juzgar al resto desde la comodidad de tu ático. Puedes decirme lo que quieras, pero no me creo que mi seguridad sea el único problema aquí.

			Él agacha la cabeza hasta que nuestras caras están apenas a unos centímetros de distancia y nuestros alientos se mezclan.

			—Quería follarte —su voz suena gutural y profunda—. Te deseaba más de lo que nunca había deseado a una mujer en mi vida. Entré a tu apartamento y me hice con tu collar para evitar hacerme también con tu cuerpo. Así que, sí, quería mantenerte a salvo del mundo, pero también de mí mismo y de las cosas que quería hacerte.

			—¿Y ahora que ya me has follado? ¿Se te ha pasado la obsesión?

			Deja escapar una risa irónica y siento un cosquilleo en la piel.

			—¿Que si se me ha pasado? Oh, no, mi dulce pajarito, mi obsesión por ti solo ha ido a peor.

			Sus palabras me aceleran el corazón como si me hubieran dado un chute de adrenalina. La idea de Hayden vigilándome como un guardaespaldas trastornado da paso a una punzada incesante en las sienes que me hace apretar los dientes y tomar aire. Con todo el cuerpo rígido, salvo por el subir y bajar del pecho, permanezco allí de pie, incapaz de hacer nada salvo sentirme abrumada.

			Por el deseo de Hayden hacia mí.

			Por mi miedo hacia él.

			No porque me haga daño físicamente. Lo que me aterra es la profundidad y la intensidad de su entrega. ¿Soy capaz de aceptar esta faceta suya? ¿Acaso quiero hacerlo?

			—¿Ibas a contármelo en algún momento? —susurro.

			—No.

			La sinceridad de su respuesta es como un bofetón en la cara, e intento zafarme de su agarre.

			—¿Cómo puedo confiar en ti cuando sé que vas a mentirme?

			

			—Pienso mentir, engañar, robar y matar si con eso consigo que te quedes. Eres lo único que me importa.

			—¿Aunque te odie por ello?

			Se estremece con la pregunta, como si acabase de recibir un balazo en el pecho.

			—Puede que ahora me odies, pero no será para siempre.

			—No puedes controlar eso, Hayden.

			—Cierto —dice apretando los dientes—, pero puedo controlar todo lo demás.

			Bajo la mirada, no quiero que vea el dolor que, sin duda, se refleja en mis ojos. Este hombre reconoció que quería hacerme suya y yo salí corriendo. ¿Tengo fuerzas para volver a intentarlo? ¿Acaso importa cuando mis posibilidades de éxito son mínimas y una parte de mí no quiere marcharse siquiera?

			Nunca he entendido cómo se puede querer y odiar a alguien al mismo tiempo, pero con Hayden lo he comprendido.

			—Suéltame —digo con voz calmada a pesar del torbellino que siento por dentro.

			Hayden posa un dedo en mi barbilla y me levanta la cara.

			—Nunca.

			Lo miro fijamente sin esforzarme en ocultar mi furia.

			—Ahora mismo no quiero que me toques.

			—Señorita Green, ojalá trate de impedirlo.

			La impotencia de mi situación se eleva como si fuera vapor, calentándome de pies a cabeza. Me resisto, pero su agarre es demasiado fuerte y me frustra aún más. En un último esfuerzo por liberarme, le lanzo las perlas. Las esferas iridiscentes le impactan en la cara y en el pecho, luego rebotan y tintinean al caer al suelo.

			Me suelta, y aprieto los labios para evitar quedarme con la boca abierta, incapaz de creer que ha surtido efecto. Sin sus manos encima, se despejan mis pensamientos y relativizo toda esta retorcida situación.

			—Hayden, me importas, más de lo que me gustaría admitir ahora mismo. —Cuando enarca una ceja en desaprobación, se me hunde el estómago—. Pero tienes que ponerte en mi lugar. ¿Cómo te sentaría si alguien violara tu confianza e invadiera tu privacidad?

			—Según el motivo. Si una madre mata a alguien por hacerle daño a su hijo, ¿la condenarías?

			Sacudo la cabeza.

			—Eso es distinto, porque ella no le habría hecho daño a alguien que quiere.

			Él se tensa.

			—Independientemente de si quieres admitirlo como si no, me has hecho daño con tus acciones. Necesito tiempo para…

			—¿Para… qué? —pregunta enfatizando cada palabra.

			—Para ver si puedo superarlo.

			Hayden sonríe y la burla de su expresión hace que se me pongan los pelos de punta.

			—¿Y si no puedes?

			—No… no lo sé.

			—Permítame ser claro, señorita Green. Esa no es una opción. —Se inclina hacia delante y coloca los labios en mi oreja—. Puedes huir, pero siempre te perseguiré.

			Doy un paso atrás y él levanta la cabeza, observa cada movimiento mientras me cruzo de brazos. La acción no es más que un intento de alzar una barrera entre los dos, necesito interponer toda la distancia posible.

			—Puede que me persigas físicamente, ¿pero aquí? —digo señalándome la sien—. Aquí no puedes seguirme, no importa lo que hagas.

			Frunce el ceño y su aire de seguridad se va desvaneciendo. Sus ojos azules brillan con confusión y con algo que nunca he visto: miedo. Una puñalada que agrieta la fachada de valentía en la que me estoy refugiando.

			—Hayden —le digo intentando mantener la voz firme—, no hay nada más de lo que hablar. Estamos en un callejón sin salida.

			

			No se mueve, ni siquiera para hacer ver que ha escuchado lo que he dicho. O tal vez lo hace a propósito para mostrar que no está de acuerdo.

			—Voy a dar por terminada esta noche —digo.

			—Pero no has cenado.

			Me encojo de hombros.

			—Pierdo el apetito cuando estoy molesta.

			«Molesta» podría ser el eufemismo del año. Tengo el cerebro tan embrollado que no sé si podré masticar y tragar la comida sin atragantarme. Y con el zumbido de mis pensamientos en la cabeza, dudo que pueda dormir esta noche.

			—Vas a cenar, aunque tenga que darte de comer a la fuerza. —Su tono no deja lugar a discusiones—. Así que o vas a la cocina o te llevo yo en brazos, pero sea como sea, vas a ir.

			Levanto la barbilla indignada con un leve bufido.

			—Está bien.

			No le espero. Mis pies descalzos se hunden a cada paso en la alfombra de felpa hasta que llego a las frías baldosas de la cocina. El brusco cambio de temperatura me produce escalofríos, pero no más que el depredador que tengo detrás. Aunque no le oigo caminar, puedo sentirlo.

			Siempre lo hago.

			—¿Alguna preferencia para esta noche? —pregunta.

			Me giro para mirarle y sacudo la cabeza.

			—No importa lo que me des, no voy a disfrutarlo.

			—Señorita Green, va a disfrutar cualquier cosa que meta en esa preciosa boca. —Cuando frunzo los labios, me lanza una sonrisita—. Siéntate.

			Mi orgullo, ya en carne viva por sus mentiras, se resiente ante la orden. Cruzo los brazos y le miro fijamente. Su mirada se reduce a poco más que una rendija.

			—Siéntate. Ahora.

			Sigo sosteniéndole la mirada, rogando a mi fortaleza interior que se mantenga firme. Retroceder no es una opción. No cuando este hombre se ha apoderado de mí de más formas de las que me gustaría admitir.

			Se abalanza sobre mí en un abrir y cerrar de ojos, demasiado rápido para que mi cerebro pueda procesarlo. Suelto un grito al sentir sus manos agarrándome por la cintura. Me sube a la isla y sus dedos se clavan en la tela de mis vaqueros. Opté por ponérmelos junto a una blusa lisa en lugar de la ropa de Hayden. Cuando encontré las perlas en su bolsillo, me quité el abrigo de inmediato.

			Lo miro fijamente, incapaz de respirar con normalidad mientras la ansiedad se apodera de mí. Mi pecho sube y baja con cada respiración y él fija su atención en el sutil escote que deja ver mi top. Resisto el impulso de subirlo.

			—Mis ojos están aquí arriba.

			Tuerce los labios.

			—No voy a disculparme.

			—¿Entonces qué estás haciendo?

			—Asegurándome que no te mueves de aquí.

			Suelto un bufido.

			—No voy a ir a ninguna parte.

			—Me alegro de oír que aceptas lo inevitable —dice—, porque ahora eres mía.
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Calista

			Las palabras de Hayden me envuelven como un lazo: suaves como la seda, pero limitantes y asfixiantes.

			Me observa por un momento como si me retara a bajarme de la isla. Ya he jugado con fuego y he visto las consecuencias. No me interesa recibir otra lección.

			Antes de que pueda pensar en una respuesta, camina hacia el frigorífico y saca una bandeja repleta de fruta, queso y galletas saladas. Los colores vibrantes son demasiado alegres para la tensión que carga el ambiente. Al igual que la decoración blanca y negra que nos rodea, Hayden y yo somos polos opuestos. Mientras que él es autoritario y duro, yo soy empática y compasiva.

			En un mundo ideal, nos complementaríamos a la perfección.

			En un mundo retorcido, nos destruiríamos el uno al otro.

			Coloca la comida a mi lado y la miro con desgana. No mentía cuando decía que me resulta muy difícil comer cuando estoy ansiosa. Entre la pérdida de mi padre y mi situación económica, estoy más delgada de lo que he estado en mi vida. Nadie lo diría por la forma en la que Hayden me mira.

			Tal y como lo hace ahora.

			

			Agarra una galleta salada y le coloca una loncha de queso encima, después me la ofrece. Sacudo la cabeza. Enérgicamente. Todo lo que hace —excepto ser un gilipollas mentiroso— es sexy. Antes muerta que dejar que me seduzca con un puto trozo de queso. Por no mencionar que aceptar cualquier cosa de él sería como un acto de rendición.

			—Puedo sola.

			—Lo sé.

			—Hayden… —le advierto.

			—Es esto —dice levantando la comida— o mi polla. Tú decides.

			Me deja con la boca abierta. Enseguida se aprovecha de mi perplejidad para meterme la galleta en la boca. Mastico mientras lo fulmino con la mirada, disfrutando el sabor intenso que me cubre la lengua.

			—Buena chica —murmura.

			Me atraganto y abro mucho los ojos. Después de obligarme a tragar la comida, vuelvo a mirarle con los ojos entrecerrados. Hayden coge una fresa y la muerde despacio, sin apartar los ojos de los míos. El jugo gotea por sus largos dedos y se me seca la boca al recordar las cosas que me ha hecho con ellos.

			—Mis ojos están aquí arriba —dice arrastrando las palabras.

			Me tenso al darme cuenta de que me ha pillado mirándolo con descaro y desvío la mirada. Rápidamente, coloca un dedo bajo mi barbilla y guía mi rostro de vuelta hacia él.

			—Abre para mí —me dice. Cuando separo los labios, sus pupilas se contraen—. Qué buena chica.

			Me invade el calor ante el halago. La excitación y la ira se entremezclan, dejándome caliente y temblorosa. Aprieto los muslos y pienso en cualquier cosa menos en el hombre que tengo delante, pero vuelve a hacer que centre mi atención en él con cada caricia y cada palabra.

			Me obligo a permanecer quieta hasta que he comido suficiente, y entonces bajo de un salto antes de que Hayden pueda detenerme. Tras correr hacia el otro lado y poner la isla entre nosotros, sacudo la cabeza.

			

			—Estoy llena.

			Deja la pieza de piña que tiene en la mano y agarra una servilleta para limpiarse los dedos.

			—Entonces vamos a la cama.

			—No voy a dormir contigo.

			Levanta la cabeza de golpe.

			—¿Podrías repetir eso?

			—Nop.

			Sus ojos brillan divertidos.

			—Me lo imaginaba.

			—Lo digo en serio. Necesito tiempo para pensar.

			—Pues piensa. En mi cama. Conmigo.

			Casi doy un pisotón como una niña malcriada.

			—No me estás escuchando.

			—Desde luego que te escucho. Solo estoy denegando tu sugerencia.

			—No es ninguna sugerencia, ni petición, ni nada que requiera tu puto permiso.

			—Cuide su lenguaje, señorita Green.

			Dejo escapar un grito con todas mis fuerzas. El sonido rebota en las paredes y los muebles, y me perfora los tímpanos con fuerza suficiente como para que me detenga. Cuando aprieto los labios, Hayden ladea la cabeza.

			—¿Te sientes mejor? —pregunta con un deje de reproche, sin perder la calma.

			—La verdad es que no.

			—Ven aquí.

			No es una sugerencia.

			Lo miro con suspicacia.

			—¿Por qué?

			—Pareces agotada.

			—He tenido un día bastante emocionante —no me molesto en ocultar mi sarcasmo—. ¿Con qué frecuencia descubre una chica que el hombre con el que vive es su acosador?

			

			—¿Con qué frecuencia encuentra un hombre a una mujer por la que destruiría el mundo?

			Inclino la cabeza y suelto un suspiro de derrota mientras cierro brevemente los ojos, ignorando cómo se me agita el corazón en el pecho.

			—Para. No puedo hacer esto contigo ahora.

			—Ven aquí, Callie.

			Su tono es suave y delicado, un bálsamo para mi alma herida. Golpeo la isla con las palmas de las manos para no ir hacia él. Para no aceptar el consuelo de un monstruo.

			—Necesito estar sola —digo con voz suave y débil. Cada vez que rechazo a Hayden se abre otra grieta en mi barrera contra él. Puedo remendar los agujeros de mi armadura cuando se muestra autoritario, pero ¿esta parte tierna?

			Me rompe.

			—Por favor. —Mi súplica no es más que un suspiro, la última muestra de rebeldía, un monosílabo de debilidad y desesperación. Hayden me mira desde el otro lado de la isla, tan cerca físicamente, pero tan lejos emocionalmente. El abismo que nos separa es una presencia que se cierne sobre nuestra relación. Lo que queda de ella. El hermoso hombre que tengo delante traga saliva, justo antes de exhalar un fuerte suspiro.

			—Muy bien.

			No le pregunto qué quiere decir. En lugar de eso, aprovecho el breve respiro y rodeo la isla. Y a él. Una vez que mis pies tocan la alfombra, me dirijo a la habitación de invitados situada unas puertas más abajo del dormitorio de Hayden.

			Siento un hormigueo en la columna vertebral durante todo el camino y mis sentidos se esfuerzan por captar cualquier rastro de que me está siguiendo. Cuando llego al pasillo, me detengo y echo un vistazo por encima del hombro.

			Hayden está exactamente donde lo dejé en la cocina. Todo su cuerpo está tenso y completamente inmóvil, pero eso no es lo que me roba el aliento. Está agarrado a la encimera con la cabeza inclinada, en una posición de derrota y desesperación absoluta.

			

			Me muerdo el interior de la mejilla para evitar llamarlo. O peor, regresar a su lado. Puede que me preocupe Hayden, pero este problema que tenemos no se va a resolver a menos que él vea cómo me duele su comportamiento.

			Necesito toda mi fuerza de voluntad para volver a girarme y seguir avanzando. Cuando me pongo en marcha, acelero el paso hasta que estoy en la habitación vacía con la puerta cerrada detrás de mí.

			Una sonrisa amarga me tuerce la boca mientras dejo caer todo mi peso contra la puerta. Puede que Hayden esté molesto porque me haya encerrado en la habitación, pero no me ha dejado más remedio. Necesito un momento de paz.

			No es que crea que un simple mecanismo de metal pueda impedirle llegar hasta mí. Sin duda, en mi apartamento no funcionó. Con un sollozo, me deslizo hasta sentarme en el suelo. Me llevo las rodillas al pecho, apoyo la frente en ellas y me rodeo las piernas con los brazos. Hecha un ovillo, dejo que las lágrimas fluyan.

			Lloro por mi corazón destrozado.

			Lloro por mi confianza rota.

			Lloro por mi futuro desolador.

			¿Cómo se supone que voy a superar que Hayden me haya mentido? ¿Acaso es eso posible? No tengo ni idea.

			El terror a lo desconocido se mezcla con mi sufrimiento para dar paso a una ansiedad insoportable que me hace sollozar cada vez más. Mi cuerpo no es más que un conjunto de piel y huesos firmemente unidos mientras siento que me desmorono por dentro.

			¿Cómo puede una persona hacer tanto daño?

			Tiemblo tanto que golpeo la espalda contra la superficie de madera que tengo detrás, un repiqueteo que marca el ritmo de mi desgracia. Cada temblor y cada lágrima es una manifestación de mi corazón destrozado, al que le cuesta latir a pesar de que sigo respirando.

			Siento la presencia de Hayden antes de escucharle hablar:

			—¿Cariño?

			

			Escuchar esa palabra me rompe el alma. Me muerdo el puño hasta que el sabor de la sangre me golpea la lengua. No puedo acudir a él, no cuando soy yo quien ha pedido espacio. Pero escuchar su voz y la preocupación que hay detrás… Soy como un adicto que necesita droga a sabiendas de que solo me hará daño.

			El silencio está cargado y se hace más pesado con cada segundo que me resisto a hablar. Enseguida silencio mis sollozos al tener a Hayden al otro lado de la puerta. No los reprimo por él. Lo hago por mí.

			No pienso darle una razón para romper la cerradura, así como los retazos que me quedan de dignidad.

			Al oír cómo se alejan sus pasos, suspiro de alivio. Puede que haya aguantado la respiración cuando había apenas cinco centímetros entre nosotros, pero las lágrimas seguían rodando por mi cara. Parece que no van a parar nunca, pero, como todo en la vida, llegan a su fin.

			Me tumbo en el suelo, sin preocuparme por la comodidad ni por nada más, mientras busco el consuelo que solo el sueño puede darme. Cierro los ojos y me concentro en los latidos de mi corazón en lugar de en el hombre que está al final del pasillo. Pero mi cerebro se niega a cooperar. Puede que le haya dicho a Hayden que nunca se metería en mi cabeza, pero es mentira.

			Me sigue en mis sueños.

			Y los convierte en pesadillas.
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Hayden

			Todo este día ha sido una completa cagada.

			Me agarro al borde de la encimera hasta que me tiemblan los brazos y me duelen los músculos. Esta pequeña molestia no es nada en comparación con la frustración que fluye a través de mí como lava fundida, y me quema por dentro por la culpa. Quiero arrancarme este sentimiento del pecho, pero por mucho uso que haga de la violencia, no voy a librarme de esta incómoda emoción.

			Mi única esperanza de encontrar la calma está en manos de una mujer que me detesta.

			Me alejo de la encimera y camino hacia el salón. Mis pensamientos están tan desperdigados como las perlas que cubren el suelo. Me agacho para recoger las pequeñas joyas, y me maldigo a mí mismo por no tener más cuidado al esconderlas. Si no hubiera estado tan obsesionado con encontrar al agresor de Calista, no me hubiera olvidado las perlas en el abrigo.

			En cuestión de minutos, vuelvo a tenerlas en el bolsillo. Todas, las sesenta y cuatro. Las conté la noche en la que irrumpí en el apartamento de Calista. Quería saber cuántas veces tendría que masturbarme antes de devolverle cada una de ellas. Al final no necesité tantas.

			

			Pero puede que ahora sí.

			Por voluntad propia, mi cabeza se gira en la dirección en la que se acaba de ir; mis ojos están hambrientos por verla. El pasillo está vacío. La decepción crece junto con mis ganas de ella. Después de descubrir la conexión de la droga de sumisión química en los tres casos, quería aliviar mis preocupaciones con el calor de su coño y la calidez de su abrazo, pero la mirada que me lanzó cuando entré por la puerta…

			Sacudo la cabeza como si con eso pudiera deshacer la imagen mental. En mi mente, Calista me mira con algo peor que el enfado. Con el dolor de la traición. En ese momento, hubiera dado cualquier cosa por borrar ese dolor de su expresión. Ser testigo de ello ha sido una agonía pura, aunque, ¿saber que yo soy el responsable?

			Brutal.

			No voy a disculparme por acosarla. Si lo hiciera, estaría mintiendo, y ya lo he hecho demasiadas veces. Eso no quiere decir que vaya a confesarle la verdad sobre el asesinato de su padre. Si Calista cree que me odia ahora, saber eso arruinaría cualquier oportunidad de ganarme su corazón.

			Puede que ya haya jodido cualquier posibilidad.

			Pero no voy a rendirme. No puedo porque ella es mi razón para vivir. Antes de ella, simplemente existía. Ahora que sé lo que significa recibir su afecto, no puedo volver a lo que era antes.

			La venganza no es suficiente.

			Tal vez no lo haya sido nunca.

			Mi necesidad de justicia sigue ahí. Si acaso, se ha amplificado con lo que le ocurrió a Calista.

			El asesinato de la secretaria me llevó a matar al senador Green; lo cual, por consecuencia, arruinó la vida de Calista. Voy a arreglar las cosas, no importa ni cómo ni el tiempo que me cueste.

			La única cosa más fuerte que mi determinación es mi necesidad de ella.

			Miro por la ventana y recorro con la mirada el horizonte de la ciudad. Las luces luchan contra la oscuridad de la noche e iluminan todo lo que tocan. Eso es lo que Calista hace conmigo. Ilumina mi alma oscura.

			Unos golpes amortiguados llegan a mis oídos e inclino la cabeza, concentrándome en el sonido. Me enderezo y lo sigo hasta que estoy de pie en frente de la puerta de la habitación de invitados, donde puedo oírlo claramente.

			Junto con los sollozos de Calista.

			Me parten el alma, y casi me doblo sobre mí mismo. En lugar de eso, me quedo completamente quieto, sin saber bien qué hacer. Mi instinto me exige que tire la puta puerta abajo, pero no puedo entregarme a mis impulsos.

			Tampoco puedo oírla sufrir.

			Levanto la mano para llamar a la puerta, pero la dejo caer a un lado. Puede que esta sea mi casa, pero ahora mismo Calista es quien tiene todo el poder en esta situación. Sobre mí.

			Inspiro despacio y dejo escapar el aire antes de llamarla.

			—¿Cariño?

			La forma tan suave en la que digo la palabra me coge por sorpresa. Ya sé que he usado este apodo antes con ella, pero usarlo ahora mismo es una prueba de lo vulnerable que soy cuando se trata de esta mujer. ¿Sabe Calista que podría pedirme cualquier cosa y yo no tendría la fuerza para negársela si con eso consiguiera tenerla de vuelta?

			Aprieto los dientes. Independientemente de nuestra discusión, ella me pertenece. No contemplo la idea de lo contrario. Es, simplemente, inaceptable.

			Estar sin ella no es una opción para mí.

			Ni para ella.

			Me toma cada gramo de fuerza de voluntad que poseo para alejarme de los sonidos de su sufrimiento. Cuando estoy en mi habitación, camino para aliviar el desorden embravecido de mis emociones. Los ojos empañados de lágrimas de Calista me persiguen y sus sollozos hacen eco en mis oídos hasta que me agarro del pelo, a punto de arrancármelo del cuero cabelludo.

			

			Las cosas tienen que volver a ser como antes. No puedo imaginar que no volveré a ver su sonrisa o a oír su risa de nuevo. Cuando conocí a Calista por primera vez en el juicio de su padre, quería saber todo sobre ella. No fue hasta el funeral del senador que por fin me di permiso para hacerlo.

			Calista tiene tanta bondad dentro que ni la vileza de su trauma ha sido capaz de matarla. Descubrí la pureza de su corazón y, desde entonces, solo he deseado protegerla. Nada ha cambiado. Si eso implica engañarla, que así sea.

			Su enfado y su dolor se irán desvaneciendo con el tiempo. Deben hacerlo. He actuado con buenas intenciones. Toda mi motivación era mantenerla a salvo. Ahora mismo, Calista no es capaz de verlo, pero lo hará.

			Debe hacerlo.

			Espero tanto como puedo hasta que la necesidad de ir a por ella es abrumadora. Entonces vuelvo a su puerta con las ganzúas en la mano. Mi necesidad de saber que está bien sobrepasa su deseo de privacidad. Cuando sepa que está bien, tendré lo que necesito para alejarme.

			Dios, soy un mentiroso.

			Calista va a dormir en mi cama y punto.

			Todo el ático está sumido en un silencio escalofriante. No hay sollozos ni golpecitos rítmicos en la puerta. El único sonido es el suave chasquido de la cerradura al deslizarse y el giro del pomo que engrana el mecanismo de la puerta.

			Abro y miro en la oscuridad. La luz de la luna ilumina la habitación, lo que me deja ver la cama intacta y la silla vacía. Con el pulso golpeándome en los oídos, recorro el área con la vista y mi mirada aterriza en la mujer hecha un ovillo que está en mis pies.

			Me pongo en cuclillas y le coloco los dedos en el cuello; dejo escapar un suspiro cuando encuentro su pulso estable. Calista no se estremece ante mi contacto, su pecho sigue subiendo y bajando a un ritmo constante.

			Está preciosa cuando duerme.

			

			Le retiro un mechón suelto de la cara, el tacto de su piel casi me hace gruñir. Tocarla no solo es un placer. Es terapéutico.

			La agitación que siento empieza a disminuir en el momento que la tomo entre mis brazos. Espero que se despierte y se resista contra mí, pero sigue sumida en un sueño profundo. Sin que se oponga, la acerco a mi pecho y respiro su aroma, y el perfume floral invade mis sentidos.

			La llevo a mi habitación, con pasos regulares para evitar despertarla de golpe. Me gusta el temperamento fuerte de Calista, pero esta noche necesito abrazarla. Aunque solo sea para calmar mis demonios por un momento.

			Cuando llego a mi cama, una punzada de desgana me recorre ante la idea de soltarla. Sacudo la cabeza y lo hago aun así, con la intención de unirme a ella. El sitio de Calista está a mi lado.

			Todo el tiempo.

			El calor de su piel persiste en mis manos y las cierro en un puño para evitar tocarla de la forma que quiero. En lugar de eso, la desvisto con cuidado. Empiezo por la blusa, desabrocho los botones hasta que dejo al descubierto los suaves montículos de sus pechos y el surco elegante de su vientre. Cada centímetro de su piel me tienta.

			La lujuria se apodera de mí, como cada vez que veo a esta mujer. Me apresuro a dejarla a un lado y continúo quitándole la ropa. Los vaqueros son un reto, no solo por quitárselos sin despertarla, sino porque veo su ropa interior de encaje, y casi se la arranco del cuerpo.

			Puede que no sea capaz de meterme dentro de la cabeza de Calista, pero ella me ha jodido la mía.

			Cuando no lleva nada más que el sujetador y las braguitas, me desvisto hasta que estoy completamente desnudo. No me cabe duda de que Calista va a enfadarse cuando se despierte en mi cama, así que estar desnudo no va a marcar la diferencia.

			Me dejo caer en el colchón y deslizo los brazos a su alrededor, acercando su cuerpo al mío, con su espalda en mi pecho. El contacto físico me relaja, así como el ritmo suave de su respiración. Sin embargo, las manchas de lágrimas en su mejilla son como un cuchillo retorciéndome las entrañas.

			—Eres mía —le digo, mientras extiendo la mano para tocarla, para templar el sentimiento de culpa que está volviendo a aflorar. Le paso los dedos por el pelo, los deslizo por el hombro y bajo por el brazo hasta que llego a la curva de su cadera—. No voy a dejar que te vayas —susurro contra su piel—. Te advertí que quería hacerte mía, y lo he hecho. Cada parte de ti, ahora me pertenece a mí.

			Freno por un momento cuando suspira en sueños. El sonido es despreocupado, confiado. Me remueve algo muy dentro, algo que no quiero identificar.

			—Tu asombrosa capacidad de perdonar me confunde, pero la necesito —le digo—. No voy a disculparme por protegerte porque tu vida es lo único que me importa. Sin embargo, siento haberte hecho daño.

			La honestidad de mis palabras me deja tan atónito como el hecho de estar disculpándome, lo cual nunca he sentido necesidad de hacer. Pero Calista es mucho más que mi amante. Es la mujer que me importa.

			Y mi futura esposa.
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Calista

			El estado onírico entre el sueño y la vigilia es una de mis sensaciones favoritas. Es un instante en el que las preocupaciones no me atosigan y no hay nada excepto una completa serenidad. Es como una burbuja calentita que me protege del resto del mundo.

			A medida que voy despertándome, ese confort amenaza con desaparecer. Me aferro a él, tratando de permanecer en este estado de tranquilidad por un ratito más, pero la consciencia se abre paso. Un peso desconocido me cubre el costado y abro los ojos de golpe.

			Recorro la habitación con la mirada e inmediatamente me doy cuenta de que es la de Hayden. Entonces, los recuerdos de anoche vuelven de golpe. Las perlas y sus mentiras. Las verdades al descubierto y mis lágrimas.

			Salvo que no recuerdo cómo he acabado en su cama.

			Siento un hormigueo por todo el cuerpo. Giro levemente la cabeza y me quedo de piedra. Hayden está acurrucado contra mí rodeándome la cintura con el brazo, y con la cara hundida en la curva de mi hombro. Su aliento me roza la piel, cálido y constante. Nuestras piernas están enredadas bajo las sábanas y me arde la piel en las partes en que su piel desnuda toca la mía. Teniendo en cuenta que está desnudo, siento como si yo estuviera en llamas.

			Ignoro cómo reacciona mi cuerpo ante su proximidad, lo miro fijamente. Nunca he visto a Hayden de esta manera, y me lo grabo en la memoria sin poder evitarlo. Sus rasgos están suavizados por el descanso, su rostro carece de las líneas que se le marcan alrededor de la boca, los ojos y la frente, y que le otorgan un semblante severo. Además de cruel.

			Esta expresión desprevenida le hace parecer accesible, en lugar de distante.
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